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En el discur-
so sobre el Estado
de la Unión, Do-
nald Trump, el
martes pasado,
apenas habló de
la política exte-
rior, y a Irán le de-
dicó solo unos
minutos, para en-
fatizar la amena-
za que represen-
tan sus misiles balísticos. Todo el
mensaje se centró en la economía,
pero la mención a Irán fue señal de
una posible acción militar, conside-
rando que estaban desplegadas las
fuerzas navales y aéreas en las cerca-
nías y que las negociaciones en Gine-
bra sobre el programa nuclear iraní
estaban fracasando. 

El ataque iniciado el sábado nos
confirma que Trump puede parecer
impulsivo, desenfocado, errático in-
cluso, pero que cuando ha puesto la
mira en un objeti-
vo, sea la captura
de Nicolás Madu-
ro o el cambio de
régimen en Irán,
toma decisiones
drásticas, sin te-
mer las conse-
cuencias. Hay que
poner ojo en lo que puede pasar con
el liderazgo de Cuba, que ya está ad-
vertido.

Trump en campaña prometió
no meterse en “guerras intermina-
bles”, y fue un crítico acérrimo del
“aventurismo” que llevó a EE.UU. a
quedar atrapado en Irak. Su base de
MAGA y los independientes que lo
apoyaron tenían una tendencia al
aislacionismo, pero sobre todo, les
preocupaba que el país no progresa-
ra. Hasta ahora, las encuestas mos-
traban la economía como la principal
preocupación de los norteamerica-
nos, y se perfilaba como el tema prin-
cipal de las próximas elecciones de
noviembre, donde el Partido Repu-

blicano pretende retener la ajustada
mayoría legislativa que le ha permi-
tido a Trump gobernar con cierta li-
bertad. Por eso le insistieron que de-
dicara su discurso a ese tema. Asegu-
ró que “la economía está rugiendo
como nunca antes había rugido”, pe-
ro la mayoría de los norteamericanos
no tenía esa apreciación. 

En una encuesta de Reuters/Ip-
sos tomada justo antes del discurso,
el 68% dijo que no creía que la econo-
mía estaba en auge, pero lo compli-
cado para el Presidente es que ese
porcentaje incluía 43% de los repu-
blicanos. Y sobre la inflación, el 80%
no consideraba que esté controlada,
como asegura Trump. 

El electorado es voluble, sensi-
ble a las dificultades económicas per-
sonales, y no le gustan las incursio-
nes en el extranjero. Una encuesta de
enero (Marist Poll) señaló que el 56%
no aprobaba la política exterior de
Trump, el 57% estaba en contra de

un ataque a Irán, el
56% se oponía al de
Venezuela y sobre
el 80%, a una inter-
vención contra los
narcos en México.

Las elecciones
de mitad de manda-
to, las midterms, son

una especie de referéndum sobre el
Presidente, y su popularidad es clave
para el resultado de su partido: un
promedio de las últimas encuestas
sitúa la aprobación de Trump en
43%, con el 55% que desaprueba su
gestión, y a los demócratas aventa-
jando por varios puntos a los repu-
blicanos. Pero como los sondeos son
una foto del momento, habrá que es-
perar los siguientes para saber cómo
la guerra en Irán incide en el ánimo
de la opinión pública. 

La decisión de atacar a Irán es
una apuesta peligrosa para Trump,
EE.UU. y el mundo.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Guerra anunciada

La decisión de atacar a

Irán es una apuesta

peligrosa para Trump,

EE.UU. y el mundo.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Tamara Avetikian

Estados Unidos e Israel han cumplido su amena-
za de atacar la república islámica de Irán, con
consecuencias todavía por visualizar. El aya-
tolá Alí Jamenei ha muerto, así como muchos

de sus comandantes, pero el régimen chiita tiene capa-
cidad de reemplazar a sus líderes y seguir controlando
el poder por ahora.

Esta es una guerra en desarrollo, los bombardeos a
las instalaciones nucleares, militares y los centros del po-
der político han debilitado, ciertamente, la estructura re-
ligiosa, política y de seguridad iraní, pero ya hay indicios
de que un nuevo liderazgo emerge para reemplazar a los
que han caído. El líder supremo es elegido por una
Asamblea de 88 expertos, nombrados por un Consejo de
Guardianes de la Revolución, de 12 miembros, que a su
vez fue escogido por Jamenei y el jefe del Poder Judicial,
por lo que es probable que
cualquier decisión man-
tendrá una continuidad
con la línea dura. La dicta-
dura de Irán no es perso-
nalista —a pesar del poder
omnímodo del líder su-
premo—; existe un entramado religioso y político que
actúa en sincronía.

Hay muchas interrogantes sobre la actual situación y
sobre los objetivos que se han planteado Donald Trump
y Benjamin Netanyahu. Trump ha dicho que quiere ter-
minar con el peligro que significa Irán, por su ideología
islámica extremista, sus capacidades militares, su apoyo
a los grupos armados como Hezbolá y Hamas, por la re-
presión a las protestas que terminaron con miles de
muertos en enero y, sobre todo, para evitar que desarro-
lle un arma nuclear. Ya los ataques de junio pasado diez-
maron el potencial nuclear, pero Trump insiste en que

los ayatolás están cerca de producir una bomba. Proba-
blemente esta nueva operación, mucho más masiva, aca-
bará con ese peligro, al menos en el corto plazo. 

El Presidente iraní declaró que “la venganza es legí-
tima” y que es un deber y un derecho de Irán responder
con todas sus capacidades. Los estados del Golfo Pérsico
e Israel han recibido el prometido castigo, si bien por
ahora con pocas víctimas que lamentar, entre ellas, sol-
dados norteamericanos.

En sus declaraciones al iniciar la acción, Trump llamó
al pueblo iraní a levantarse contra la dictadura islámica,
porque “es quizás la última oportunidad en generaciones
para tomarse el gobierno”. ¿Será posible que la población
—desorganizada y sin líderes reconocidos— se atreva a
rebelarse mientras las fuerzas de seguridad sigan con po-
der de reprimir duramente cualquier insurrección? La

pregunta está en el aire, pe-
ro algunos temen que esto
más bien derive en caos e in-
cluso en una guerra civil. O,
quizás, como señalan algu-
nos expertos, no sea el pue-
blo iraní el que tome el po-

der, sino la Guardia Revolucionaria Islámica (GRI), un
cuerpo militar más poderoso que el ejército regular, que
controla la seguridad interna y las armas estratégicas, y
que cuenta con una fuerza de élite temida dentro y fuera
de Irán. El comandante de la GRI murió en la primera
oleada de misiles, pero ya tiene a un nuevo jefe al mando
de sus casi 200 mil efectivos y de las fuerzas Basij, forma-
da por cientos de miles de voluntarios.

Es prematuro llegar a cualquier conclusión sobre el
devenir de Irán posterior a este conflicto, pero en todo
caso, las consecuencias ya se sienten en todo el turbulento
Medio Oriente y tendrán efecto en el resto del mundo. 

¿Podrá la población —desorganizada

y sin líderes reconocidos— rebelarse 

contra las fuerzas de seguridad?

Ataque a Irán 

El Ministerio de Transportes y Telecomunicaciones
está apresurando la implementación de la Ley de
Empresas de Aplicaciones de Transporte, conocida
como Ley Uber, lo que podría causar serias moles-

tias al público y reducir los ingresos de muchos conductores
de aplicaciones de transporte a tiempo parcial.

Se trata de una mala ley para resolver un problema ine-
xistente. ¿Cuántas quejas se han visto en la prensa, durante
los últimos años, contra las empresas de aplicaciones de
transporte? La legislación fue impulsada en su momento por
el lobby de taxistas, la mayoría de los cuales ha terminado afi-
liándose a empresas de aplica-
ciones por sus ventajas.

Como han advertido los
observadores, los efectos so-
ciales serán importantes. Los
conductores a tiempo completo probablemente cumplirán
las condiciones, porque la alternativa es cambiar de oficio.
Los que tendrán problemas con la ley son aquellos de tiempo
parcial, ya sea porque no han obtenido la licencia profesional
(que tiene un costo no menor) o porque sus vehículos exce-
den el límite de antigüedad requerido o no poseen la cilindra-
da mínima. Solo en el caso de Uber, este tipo de conductores
representa el 75% de los casi 250 mil de la empresa. 

Una disminución en la cantidad de trabajadores parcia-
les podría traducirse en un incremento en el precio del servi-

cio a los usuarios y en una menor disponibilidad de autos, ya
que estos conductores parciales actúan como reguladores de
la oferta, aumentando su presencia en las horas de más de-
manda, porque suben las tarifas de los viajes. Los usuarios
—de todos los grupos sociales— se han habituado a un servi-
cio rápido, cómodo y probablemente más seguro que los ta-
xis convencionales. 

La entrada en vigor de la ley se ha visto retrasada por una
lenta aprobación del reglamento y por tres licitaciones del
sistema informático requerido por la legislación que resulta-
ron fallidas. Solo la cuarta tuvo efecto, en febrero. Transpor-

tes adjudicó a una consultora
nacional la responsabilidad de
desarrollar el sistema que per-
mitiría soportar el registro de
las empresas, conductores y

vehículos, entre otras medidas. Sin embargo, desde Uber han
manifestado su preocupación, ya que temen que la legisla-
ción entre en vigor con un reglamento aún no promulgado y
cuya implementación puede demorar varios meses.

El Ministerio ha argumentado que se han hecho ajustes y fle-
xibilidades al reglamento, por ejemplo, separando el registro de
los choferes del registro de los automóviles y permitiendo que los
conductores registrados en una región puedan trabajar en otras
regiones. Son cambios aparentemente positivos, pero que no pa-
recen suficientes para evitar los efectos dañinos de esta ley.

Los cambios realizados no parecen suficientes

para evitar los efectos dañinos de esta ley.

Implementación de la Ley Uber

Marzo se manifiesta con su agitación
habitual, aunque también con el añadi-
do del cambio de mando. Es de esperar
que todo ocurra con republicana nor-
malidad y sereno
orden, pues es lo
que corresponde en
un país en el que se
supone que “las ins-
tituciones funcio-
nan”. Sin duda, no es
lo único relevante
de este mes, pero a
nivel nacional es lo
más significativo.
Con el nuevo go-
bierno reaparece,
asimismo, una for-
malidad que mu-
chos extrañábamos
en la figura presidencial. 

Pero la política no se lleva todas las
riendas de estos días con tanta activi-
dad. Retornan también las clases y, para
quienes somos profesores, nuevos
alumnos se instalarán en las salas, con
sus afanes y sus interrogantes. Enseñar

es siempre un desafío dotado de un sen-
tido que es difícil hallar en otras activi-
dades humanas. Pocos quehaceres del
hombre gratifican tan hondamente co-

mo la docenc ia ,
aunque nunca es
fácil responder a
todas las inquietu-
des de los estudian-
tes ni conocer sus
historias tanto co-
mo uno quisiera. 

En este mes hay
un vértigo que se
asemeja mucho al
de diciembre en in-
tensidad, pero que,
a diferencia del úl-
timo mes del año,
en este caso sirve

de puntapié inicial para lo que se aveci-
na durante el resto del año. Es de espe-
rar que la rutina cívica de Chile y la de
cada uno no tambaleen y permanezcan
sólidas.

D Í A  A  D Í A

Afanes de marzo
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Estrategia de Claudia Sheinbaum
Cuando Manuel Andrés López

Obrador llegó a la Presidencia, en 2018,
revirtió la “guerra contra el narco” de
los gobiernos anteriores y propuso una
estrategia de “abrazos y no balazos”,
que suponía atacar lo que consideraba
las causas profundas del narcotráfico,
es decir, la pobreza, la desigualdad y la
falta de oportunidades para los jóve-
nes, y en paralelo dialogar con los gru-
pos criminales. Resultó un fracaso que
debió reconocer a mitad de su manda-
to, presionado por EE.UU., que exigía
la captura de los líderes narcos, más de-
comiso de droga y la destrucción de los
laboratorios que producen las drogas
sintéticas. 

En 2019, la detención de Ovidio
Guzmán provocó una ola de violencia
en Sinaloa que obligó a AMLO a libe-
rarlo. No es raro que acusados de nar-
cotráfico queden libres por presiones o
amenazas, bajo el pretexto de que hubo
“fallas procesales”, pero en el caso de
Guzmán, volvió a ser capturado y ex-
traditado a Estados Unidos.

La Presidenta Claudia Sheinbaum se
reconoce como una continuadora de la

obra de AMLO; sin embargo, llegó al
cargo, en 2024, con una visión menos
romántica del combate al crimen y con
una experiencia exitosa en la reducción
de la delincuencia cuando fue alcaldesa
de la Ciudad de México. Y si ella tenía
preocupación por la seguridad, esto se
reforzó con la llegada de Donald Trump
a la Casa Blanca, desde donde ha ame-
nazado con enviar militares e imponer
nuevos aranceles si el gobierno mexica-
no no actúa con más resolución.

Desde el inicio de su sexenio, Shein-
baum ha mostrado firmeza para im-
plementar una estrategia que utiliza
todos los recursos del Estado, incluidos
los militares, y en su primer año obtu-
vo buenos resultados. De acuerdo con
las estadísticas oficiales (que algunos
dicen infladas), la tasa de homicidios se
redujo en 32%, hubo 35.817 detencio-
nes por delitos de alto impacto, se de-
comisaron 18.274 armas de fuego, 288
toneladas de droga y se desmantelaron
1.597 laboratorios de drogas. 

Es evidente que las amenazas de
Trump influyeron para que la Presi-
denta adoptara una ofensiva más agre-

siva contra los carteles. Ante las prime-
ras advertencias, ella ordenó el desplie-
gue de 10 mil efectivos en la frontera
norte, para lidiar con el tráfico de dro-
gas, pero también de personas, otro de
los asuntos que complican las relacio-
nes bilaterales con EE.UU. Según
Trump, ahora hay cero cruce de ilega-
les desde México. 

Lo más notable de la reacción mexi-
cana a las amenazas de Trump fue la
rapidez con que han apresado a varios
criminales perseguidos por años, y so-
bre todo, la facilidad con que se han en-
tregado delincuentes solicitados larga-
mente por la justicia de EE.UU. Han si-
do más de 100 los extraditados en un
año, 37 de ellos el último mes. En algu-
nos casos se dice que no hubo un pro-
ceso normal de extradición, pero que-
dó demostrado que cuando hay volun-
tad política, se encuentran fórmulas
para resolver estos complicados asun-
tos. Sheinbaum ha mostrado capaci-
dad para manejar las difíciles relacio-
nes con Trump, aceptando la colabora-
ción de EE.UU., pero enfatizando el
resguardo de la soberanía nacional.

La captura del líder del cartel Jalisco
Nueva Generación (CJNG), Nemesio
Oseguera, quien más tarde murió en
el traslado al hospital y desató una ola
de violencia, se efectuó en un idílico
lugar turístico, un establecimiento
signado por el Departamento del Te-
soro de Estados Unidos ya en 2015 co-
mo un lugar vinculado a los narcotra-
ficantes, pero eso no era obstáculo pa-
ra que siguiera funcionando como un
destino normal de vacaciones. En el
pueblo de Tapalpa, su alcalde aseguró
que no sabía que el “country club” era
refugio de “El Mencho”, pero los lu-
gareños reconocen que para nadie era
un misterio que la tranquilidad rei-
nante se debía a que los narcos contro-
laban todo y que la estabilidad se de-
bía a una “retirada táctica” de las auto-
ridades, que querían evitar cualquier
amenaza de violencia, según reporta-

jes internacionales. 
No se puede comprobar esta ver-

sión, sin embargo, no cabe duda que la
magnitud del negocio —los carteles
mueven miles de millones de dólares
al año—, el uso de la violencia como
método habitual de “persuasión”, la
extorsión a productores y empresarios
y los sobornos y amenazas para limitar
la acción de policías y autoridades ele-
gidas (en las elecciones de 2024, más
de 30 candidatos fueron asesinados)
son las razones probables para que las
organizaciones criminales —dedica-
das no solo a la droga y negocios ilíci-
tos, sino también con presencia en ne-
gocios legales— no sean desarticula-
das y hayan expandido sus tentáculos
casi a todo el territorio mexicano.

Si los principales carteles son una
decena, los expertos estiman que otros
140 pequeños grupos delinquen con

métodos similares. De acuerdo a cier-
tos estudios, los carteles en su conjun-
to son el tercer empleador en México,
más atrás de la embotelladora de Coca
Cola y de Walmart, con unos 183 mil
mexicanos trabajando para ellos.

Considerando este escenario, y que
el consumo de drogas sigue en au-
mento, se comprende que la tarea de
acabar con los grupos delictivos de es-
te tipo o simplemente controlar sus
actividades criminales es una labor ti-
tánica. La estrategia militar, imple-
mentada por diversos gobiernos me-
xicanos desde 2006 y recomendada
por Estados Unidos, es necesaria, pero
no suficiente para tener éxito. Cuando
cae un líder, hay muchos que quieren
ocupar su lugar, se desata la guerra de
sucesión y se reacomodan los carteles,
porque el negocio sigue siendo lucra-
tivo, a pesar del alto riesgo. 

México en llamas
El problema del narcotráfico en ese país no se resuelve solo con la aprehensión de los líderes de los
carteles. El negocio de la droga tiene múltiples ramificaciones, está enquistado en la economía
mexicana y las autoridades no tienen capacidad para desarticularlo.
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—¡¡Desde Agua Santa me venís apretando!! ¡¡Me tenís el auto todo arrugado!!
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